El Teatre Principal se convierte en una macrodiscoteca

Noche de rebajas en el teatro

El 8 de julio del 2013 se reabrió la entrada del Teatre Principal (Rambla, 27), el más antiguo de Barcelona (siglo XVII), al lado de la portería que da acceso al Club de Billares Monforte, cerrado definitivamente el 31 de julio pasado. 

“Aquí arriba, en el balcón, irá un restaurante. Abajo, en la platea, una discoteca. Y La Latina, la pista anexa, se rebautizará como La Paloma, para poner la disco que antes había en la sala de fiestas La Paloma, en el Raval [Tigre, 27]”, explica el operario que lija las paredes del anfiteatro, del que ya se han desmontado las butacas. 
Según el subtítulo de la noticia del diario La Vanguardia, del 5 de febrero pasado, en el Teatre Principal se iba a crear un “equipamiento cultural multidisciplinar”. 

Por ahora, en el vestíbulo, se vende ropa. 

La marca Custo Barcelona ha alquilado el antiguo hall del teatro, con su cafetería, como una especie de outlet para dar salida a las prendas de su almacén, y con hasta el 70% del precio rebajado. 
Salpicado de ofertas (“¡Guau, 19 euros!”), el lugar es un híbrido extraño entre la memoria y el futuro, entre la decadencia y las tendencias, entre dos bocas separadas por diferentes visiones de lo que supone el espacio público, o de lo que debería suponer. Así, con el atuendo de turista, uno puede ver el vestíbulo del Teatre Principal, intacto tal cual el público lo abandonó. Mientras compra, aún puede sorprenderle el mapa con las salidas de emergencia, y en el que se lee “usted está aquí”: “aforo, 590 personas”. 

El Teatre Principal ha sido allanado por el capitalismo salvaje: en las taquillas, latas vacías de ice tea Lipton; en las escaleras que suben al palco, cajas de zapatos con estas etiquetas junto al código de barras: sailing, paradiso, vasar…

En el pasillo hacia los lavabos, junto al guardarropía, las paredes están forradas con periódicos de Diario 16, de 1981 y 1982. Con estas piezas periodísticas: “Polonia, la Selección que surgió del frío”; las columnas de opinión del periodista Luis Carandell (“carandelario”), y las reseñas de los libros del escritor Paco Candel, “el pacífico novelista del escándalo” (“Dios, la que se armó. Francisco Candel ha titulado así la novela que relata cuanto pasó al publicar Donde la ciudad cambia de nombre sin omitir nombres ni situaciones”).

El vigilante de seguridad de Custo, que se llama Charif el Khayati el Mouden (Casablanca, Marruecos, 1970), echa de menos los viejos tiempos: “Al lado de los billares estaba el Cine Mar, en la Rambla, 33, que cerró en el año de los Juegos Olímpicos. Allí vi Superman”.

Y una consulta rápida en Wikipedia, muestra la asendereada y riquísima historia de este espacio: entre las multitudes de óperas programadas, también se estrenó, en 1935, la obrita de teatro Doña Rosita la soltera, de Federico García Lorca, y a cargo de Margarita Xirgu.
Todo eso, a la basura. Ahora, en el Teatre Principal, manda el new wave y la reina Lady Gaga. 
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